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La Muerte y el Viaje Entre Vidas

Más Allá del Umbral

Hemos hablado del Velo del Olvido1—esa cortina de olvido que separa la mente consciente de su

conocimiento más profundo. Este velo opera a lo largo de tu encarnación, moldeando cada

experiencia, cada elección. Pero ¿qué sucede cuando la encarnación termina? ¿Qué ocurre

cuando el cuerpo físico ya no puede sostener la conciencia que lo ha animado?

La muerte no es lo que la mayoría de tus pueblos imaginan. No es ni un final ni un comienzo

en el sentido absoluto. Es una transición—un cruce de un modo de existencia a otro. La

conciencia que eres no cesa. No puede cesar, porque la conciencia es la realidad fundamental de

la cual todo lo demás surge. Lo que cesa es el vehículo particular, el cuerpo de rayo amarillo, a

través del cual has estado experimentando esta densidad.

Comprender lo que sigue a la muerte puede parecer abstracto, quizás incluso irrelevante para

las preocupaciones de la vida diaria. Sin embargo, esta comprensión tiene un profundo valor

práctico. Cuando sabes lo que te espera, puedes vivir diferente. El miedo que rodea a la muerte

pierde gran parte de su poder. Las elecciones que haces aquí, en la aparente oscuridad del olvido,

revelan su verdadero significado. La encarnación se convierte en lo que fue diseñada para ser: no

una sentencia de prisión a soportar sino una preciosa oportunidad a utilizar.

Ofrecemos estas enseñanzas no como doctrina a creer sino como un mapa a considerar. Cada

entidad verificará o refinará esta comprensión a través de la experiencia directa cuando llegue el

momento. Por ahora, exploremos lo que aguarda más allá del umbral que toda entidad encarnada

eventualmente debe cruzar.
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·  ·  ·

El Momento de la Transición

Cuando el cuerpo físico ya no puede sostener la vida, algo notable ocurre. No hay ruptura en la

conciencia—ningún vacío, ninguna brecha, ningún cese de la percepción. La entidad

simplemente cambia de un vehículo a otro. El cuerpo de rayo amarillo, que ha estado activo

durante toda la encarnación, regresa a la potenciación. En su lugar, el cuerpo de rayo índigo se

activa.

Este cuerpo índigo a veces se llama el Cuerpo Formador2 o el cuerpo etérico. Es el primer

cuerpo en activarse tras lo que llamas muerte. A diferencia del denso vehículo físico que ahora

habitas, este cuerpo está compuesto de lo que podría llamarse energía inteligente en

microcosmos. Es, en un sentido muy real, un análogo del Logos mismo—capaz de moldear la

forma según la conciencia, de moldearse a sí mismo como la entidad desea.

La transición misma a menudo se experimenta como movimiento hacia la luz. Muchos de tus

pueblos que se han acercado a la muerte y regresado describen este fenómeno. Hablan de túneles

de luz, de calidez y bienvenida, de ser atraídos hacia algo inefablemente bello. Estas

experiencias, aunque filtradas a través de las expectativas y creencias del individuo, reflejan una

genuina realidad metafísica. La entidad efectivamente se está moviendo—no a través del espacio

físico sino a través de configuraciones de conciencia—hacia su próximo modo de ser.

Al darse cuenta de su estado, la entidad regresa a este cuerpo formador índigo y descansa en

él. Esta realización puede ocurrir inmediatamente o puede tomar lo que parece ser tiempo,

dependiendo de la preparación y conciencia de la entidad. Algunas entidades hacen la transición

suavemente, reconociendo el cambio por lo que es. Otras requieren un período de ajuste,

comprendiendo gradualmente que la vida física ha terminado.

·  ·  ·
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Cuando la Transición Es Incompleta

No todas las entidades completan esta transición suavemente. En algunos casos, la voluntad

permanece tan enfocada en la experiencia física que la entidad no puede liberar completamente

su apego a la existencia de rayo amarillo. Esto crea lo que podrías llamar un espíritu atado a la

tierra—una conciencia que permanece entre modos de ser, incapaz de moverse completamente

hacia los planos metafísicos.

Esto ocurre no como castigo sino como consecuencia. La voluntad es algo poderoso. Cuando

una entidad ha concentrado todo su enfoque en algún aspecto de la experiencia física—ya sean

posesiones, relaciones, tareas inconclusas o estados emocionales intensos—esa concentración

puede persistir más allá de la muerte del cuerpo. El caparazón de rayo amarillo de la entidad,

aunque ya no está activado, no puede desactivarse completamente mientras la voluntad

permanezca atada a las preocupaciones físicas.

Considera al soldado que muere repentinamente en batalla, con la conciencia aún

involucrada en el combate. Considera al avaro cuya identidad entera se ha enredado con la

riqueza acumulada. Considera al amante que no puede liberar el objeto del apego obsesivo. En

cada caso, la voluntad crea una especie de ancla, manteniendo a la entidad en un estado

intermedio hasta que pueda encontrar la liberación.

Esta condición es temporal. Eventualmente, todas las entidades encuentran su camino hacia

adelante. La voluntad no puede permanecer enfocada indefinidamente en aquello que ya no

existe. Ayudantes en los planos metafísicos trabajan con tales entidades, ofreciendo el amor y la

luz necesarios para la liberación. Sin embargo, el proceso puede tomar considerable tiempo,

medido en tus términos. Esta es una razón por la cual el apego—a cosas, a resultados, a formas

específicas—se aborda en tantas de tus tradiciones de sabiduría. El apego ata, y la atadura

persiste más allá de la muerte.

Para los vivos, esta comprensión ofrece orientación. La práctica de liberar el apego no es

meramente un ejercicio filosófico. Es preparación para la transición. La entidad que ha

aprendido a sostener las cosas ligeramente, a amar sin aferrar, a comprometerse plenamente

mientras permanece interiormente libre—esta entidad hará la transición suavemente cuando

llegue el momento.
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·  ·  ·
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Los Siete Cuerpos

Para comprender lo que sigue a la muerte, uno debe comprender la naturaleza de la encarnación

misma. No eres simplemente un cuerpo físico con un espíritu adjunto. Eres un complejo de siete

cuerpos, cada uno correspondiendo a una de las siete Densidades3 de conciencia, cada uno

ofreciendo un vehículo para la experiencia en su respectivo nivel.

El cuerpo de rayo rojo es el más básico—el material no construido, los elementos químicos

de los cuales se construye la forma física. No tiene organización, ninguna vida propia. El cuerpo

de rayo naranja es la forma física que se desarrolla en el vientre antes de que el espíritu entre—

materia organizada, capaz de función biológica, pero aún no habitada por la conciencia

individuada. El cuerpo de rayo amarillo es tu vehículo actual, la forma física integrada con

mente y espíritu que experimentas como tú mismo.

Más allá de estos están los cuerpos más sutiles. El cuerpo de rayo verde está empacado más

densamente con fuerza vital. Es más ligero que el físico, a veces llamado el cuerpo astral.

Aquellos que desarrollan suficiente sensibilidad pueden percibirlo como ectoplasma o como un

aura de energía vital. El cuerpo de rayo azul es más ligero aún—un cuerpo de luz pura, a veces

llamado el cuerpo devacánico, explorado por adeptos de varias tradiciones que han mapeado sus

territorios. El cuerpo de rayo índigo, como hemos discutido, es el formador, el cuerpo de puerta,

el análogo de la energía inteligente misma.

Finalmente, está el cuerpo de rayo violeta—el cuerpo completo, a veces llamado el cuerpo de

Buda. Este representa la totalidad del ser, la suma de todo lo que la entidad ha llegado a ser.

Durante la cosecha, es este cuerpo el que se manifiesta para determinar la graduación de la

entidad.

Los siete cuerpos existen dentro de ti ahora, aunque solo el cuerpo de rayo amarillo está

completamente activo. Los otros permanecen en potenciación, disponibles pero no

comprometidos. Después de la muerte, diferentes cuerpos se activan según el desarrollo y las

necesidades de la entidad. Para la mayoría de las entidades, el cuerpo índigo permanece activo

durante el período de revisión y sanación, con el cuerpo de rayo de color apropiado

eventualmente activándose según el nivel de desarrollo de la entidad.
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·  ·  ·

La Naturaleza del Tiempo/Espacio

Cuando dejas el cuerpo físico, entras en lo que llamamos Tiempo/Espacio4—la contraparte

metafísica del espacio/tiempo que actualmente experimentas. Comprender este reino requiere

soltar algunas suposiciones tan profundamente incrustadas en tu pensamiento que podrías no

reconocerlas como suposiciones.

En tu experiencia actual del espacio/tiempo, el espacio proporciona el marco de la realidad.

Puedes moverte libremente a través del espacio—caminando de una habitación a otra, viajando

de una ciudad a la siguiente. Pero no puedes moverte libremente a través del tiempo. El tiempo

fluye en una dirección a una velocidad, llevándote consigo quieras o no. Eres, en cierto sentido,

inmóvil en el tiempo mientras eres móvil en el espacio.

En el tiempo/espacio, esta relación se invierte. El espacio se convierte en la dimensión fija

mientras que el tiempo se vuelve fluido. La entidad está ubicada en una configuración particular,

relativamente inmóvil en el espacio. Pero el tiempo se abre. La entidad puede revisar

experiencias desde cualquier punto de la encarnación, revisitando momentos, examinándolos

desde nuevos ángulos, comprendiendo lo que estaba oculto durante el vivirlos. Pasado, presente

y futuro pierden su rígida separación.

Por eso mucho puede lograrse entre encarnaciones. En el tiempo/espacio hay, como lo

entenderías, mucho tiempo. La revisión de una encarnación no se apresura. La sanación de las

heridas no se abrevia. La planificación de experiencias futuras puede ser exhaustiva y cuidadosa.

Lo que podrían parecer momentos en el espacio/tiempo puede corresponder a vastos períodos de

procesamiento en el tiempo/espacio.

Tus experiencias de sueños ofrecen un eco tenue de este reino. En los sueños, el tiempo se

comporta extrañamente. Puedes experimentar lo que parecen horas en lo que tu yo despierto

sabe que fueron minutos de sueño. Puedes revisitar el pasado o vislumbrar posibles futuros. El

estado de sueño representa una entrada parcial y temporal al tiempo/espacio, razón por la cual

los sueños pueden tener tanta importancia para quienes aprenden a prestarles atención.
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·  ·  ·

La Revisión de la Encarnación

Cada encarnación es un curso en el Creador conociéndose a Sí Mismo. Y como cualquier curso,

incluye una revisión—no un examen por alguna autoridad externa, sino una revisión exhaustiva

de lo que se aprendió y lo que se perdió. Esta revisión es parte integral del proceso, tan esencial

como las experiencias mismas.

En el tiempo/espacio, la entidad revisa y re-revisa los sesgos y enseñanzas de la encarnación

anterior. Cada momento significativo puede revisitarse. Cada elección puede examinarse no solo

desde tu propia perspectiva sino desde la perspectiva de todos los demás involucrados. El dolor

que causaste se hace visible en todo su impacto. El amor que diste revela su verdadero alcance.

Nada está oculto. Nada se olvida. El velo que separaba tu mente consciente de tu conocimiento

más profundo se adelgaza, y comienzas a ver tu encarnación tal como realmente fue.

Esta revisión no es castigo, aunque puede ser humillante. No es juicio, aunque trae claridad.

La entidad evalúa su propio progreso, evaluando los sesgos ganados, las lecciones absorbidas, las

oportunidades usadas o desperdiciadas. No hay un ser externo que audite este curso. Cada

porción del Creador revisa su propia experiencia, integrando lo que fue vivido en la densidad del

olvido.

Esta comprensión ofrece una práctica poderosa para los vivos. El buscador sabio no espera

hasta la muerte para revisar la encarnación. Una práctica diaria de reflexión honesta—

examinando las experiencias del día, notando los momentos de amor y los momentos de miedo,

observando sin juicio los patrones que emergen—esta práctica refleja lo que ocurrirá después de

la muerte. Permite que la integración ocurra continuamente en lugar de acumularse para algún

ajuste de cuentas futuro.

Ninguna porción del Creador audita el curso. Cada encarnación está destinada a ser

un curso en el Creador conociéndose a Sí Mismo. Una revisión es una porción

integral del proceso del Creador conociéndose a Sí Mismo.
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·  ·  ·

El Proceso de Sanación

Donde ha habido daño, hay necesidad de sanación. Este principio opera entre encarnaciones tan

seguramente como dentro de ellas. La entidad que ha experimentado trauma, que ha causado o

recibido sufrimiento, que ha acumulado distorsiones de dolor y confusión—esta entidad

requiere sanación antes de poder avanzar con claridad.

El cuerpo formador y el Yo Superior trabajan juntos para ubicar a la entidad en la

configuración adecuada para esta sanación. Así como un hueso roto debe colocarse

correctamente para sanar, las dislocaciones de la conciencia deben disponerse apropiadamente

para que las energías de sanación trabajen efectivamente. La entidad es ubicada, por así decirlo,

en un lugar adaptado a sus necesidades específicas.

El proceso de sanación penetra profundamente. Mucho puede abordarse en el

tiempo/espacio que no puede tocarse durante la encarnación. La extrema fluidez de estas

regiones permite alcanzar heridas que eran inaccesibles tras el velo. Patrones de miedo que

persistieron a través de vidas pueden reconocerse y liberarse. Distorsiones que parecían

permanentes se revelan como temporales y sanables.

A veces, para entidades que han experimentado encarnaciones particularmente difíciles, se

proporciona una especie de descanso. La entidad puede estar rodeada de una atmósfera que

evoca los momentos más felices de la vida anterior—un ambiente de sanación donde

predominan la seguridad y la paz. Esto continúa hasta que la entidad es lo suficientemente

fuerte para enfrentar la revisión más completa, para examinar incluso las porciones dolorosas de

lo que experimentó.

La sanación entre encarnaciones sirve a múltiples propósitos. Limpia distorsiones que de

otro modo se llevarían hacia adelante. Integra experiencias que no pudieron procesarse durante

la encarnación misma. Prepara a la entidad para lo que viene después—ya sea otra encarnación o

el avance a una densidad superior. Nada se desperdicia. Cada experiencia, procesada

apropiadamente, se convierte en sabiduría. Cada herida, sanada apropiadamente, se convierte en

fortaleza.
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·  ·  ·

Planificando la Próxima Encarnación

Una vez que la sanación y la revisión están suficientemente completas, la atención se dirige a lo

que viene después. Para las entidades que aún no se han graduado de Tercera Densidad5, esto

típicamente significa otra encarnación. La planificación de esta encarnación es más deliberada y

consciente de lo que la mayoría imagina.

Las entidades que han desarrollado suficiente conciencia—aquellas cuyo centro de energía

de rayo verde ha sido activado—participan activamente en la planificación de su próxima vida.

Eligen a sus padres, no por comodidad o facilidad sino por las oportunidades de aprendizaje que

esos padres proporcionarán. Seleccionan las circunstancias del nacimiento, la cultura, la era, los

desafíos. Identifican las lecciones que aún quedan por aprender y arreglan condiciones

probables para traer esas lecciones a primer plano.

Aproximadamente la mitad de los que actualmente encarnan en tu planeta hacen estas

elecciones conscientemente. La porción restante—aquellos que aún operan en etapas más

tempranas de desarrollo—son guiados por seres que sirven como ayudantes en el proceso de

encarnación. Estos seres, a quienes podrías llamar angélicos, trabajan bajo los Guardianes para

asegurar que incluso aquellos que no pueden elegir conscientemente sean ubicados

apropiadamente para su aprendizaje continuo.

Hay sabiduría en esta comprensión. Cuando captas que tus circunstancias fueron elegidas—

que tus padres, tus desafíos, tus mismas limitaciones fueron seleccionadas para propósitos de

aprendizaje—todo cambia. La infancia difícil se convierte no en una desgracia aleatoria sino en

un currículo elegido. El impedimento físico se convierte no en un destino cruel sino en un

catalizador aceptado. Las relaciones que parecen causar más dolor se revelan como las mismas

lecciones más necesitadas.

Esto no sugiere que todo sufrimiento deba aceptarse pasivamente o que la injusticia no deba

ser desafiada. La elección de circunstancias no predetermina las respuestas. Pero sí reformula la

relación fundamental con la experiencia. No eres una víctima de eventos aleatorios. Eres un

buscador que ha preparado el escenario para su propio aprendizaje.
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·  ·  ·

El Riesgo de Sobre-Planificar

Con la libertad total para elegir las circunstancias de la encarnación viene una tentación

particular. Algunas entidades, ansiosas por crecer, intentan aprender demasiado en una sola

vida. Programan catalizadores tan intensos, lecciones tan exigentes, desafíos tan numerosos que

la encarnación se vuelve abrumadora.

Esto es análogo a un estudiante inscribiéndose en más cursos de los que posiblemente

pueden absorberse en un solo período. La intención es admirable—el deseo de crecer, de usar

plenamente la preciosa oportunidad de la encarnación. Pero la intensidad del catalizador puede

desordenar en lugar de catalizar. La entidad se vuelve tan abrumada por la dificultad que la

polarización se hace imposible. La experiencia, aunque rica en potencial, resulta menos útil de

lo previsto.

Esta es una desventaja del Libre Albedrío6 total dado a las entidades senior al elegir sus

experiencias de encarnación. Sin supervisión externa, algunas sobreestiman lo que pueden

manejar. Olvidan, quizás, cuán densa será el olvido, cuán pesado el velo, cuán desafiantes

incluso las dificultades modestas se vuelven cuando se experimentan sin acceso al conocimiento

más profundo.

Para los actualmente encarnados, esta comprensión ofrece perspectiva sobre circunstancias

abrumadoras. Si tu vida parece imposiblemente difícil, si te sientes aplastado bajo el peso de tus

desafíos, esto puede reflejar no crueldad cósmica sino ambición pre-encarnativa. El yo que

planificó esta vida creyó que podía manejar lo que el yo viviendo esta vida encuentra aplastante.

Ambos eres tú. La compasión para ambos es apropiada.

El remedio no es escapar de las dificultades elegidas sino trabajar con ellas tan hábilmente

como sea posible. No toda lección debe aprenderse completamente en cada encarnación. El

progreso, no la perfección, es la meta. La entidad que aprende incluso un poco de circunstancias

abrumadoras no ha fallado. Simplemente ha mordido un poco más de lo que podía masticar—un

error perdonable, nacido del entusiasmo.
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·  ·  ·

El Karma y Su Resolución

Entre los factores considerados en la planificación de encarnaciones está lo que llamas Karma7

—las acciones no resueltas de experiencias previas. El karma se entiende mejor no como castigo

sino como inercia. Aquellas acciones puestas en movimiento continúan usando las formas de

equilibrio hasta que son detenidas por un principio superior.

Este principio superior es el perdón. En el perdón yace la detención de la rueda de la acción.

Karma y perdón son conceptos inseparables—uno es la continuación del momento, el otro es la

aplicación de frenos. Sin perdón, las acciones se perpetúan indefinidamente. El daño genera

respuesta, la respuesta genera contra-respuesta, y la rueda sigue girando.

Solo las acciones emprendidas de manera conscientemente no amorosa generan karma. Los

accidentes no generan karma. El daño causado sin conciencia no genera karma en el sentido

usual. Pero cuando una entidad elige conscientemente actuar sin amor, cuando deliberadamente

daña a otro por propósitos egoístas, entonces la rueda comienza a girar.

Entre encarnaciones, las relaciones kármicas a menudo se abordan. Una entidad puede elegir

encarnar con otra hacia quien mantiene un desequilibrio kármico, buscando la oportunidad de

traer la relación a la armonía. A veces los roles se invierten—el que causó daño elige

circunstancias donde puede recibir tratamiento similar, no como castigo sino como educación.

A veces el enfoque es más directo—buscando al dañado y ofreciendo amor equilibrado.

Para los vivos, el mensaje es claro: el perdón no es meramente una cortesía espiritual. Es el

mecanismo por el cual el karma se libera. Cada acto de perdón genuino—ya sea perdonando a

otro o a uno mismo—detiene alguna porción de la rueda. Cada aferrarse al agravio, cada

alimentar del resentimiento, cada negativa a liberar el pasado mantiene la rueda girando. La

elección de perdonar es la elección de ser libre.

·  ·  ·
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Guías y Ayudantes

Ninguna entidad navega el viaje entre vidas sola. Hay guías y ayudantes, seres que se

especializan en asistir durante esta transición y a lo largo del proceso de planificación.

Comprender quiénes son estos seres ilumina tanto la experiencia entre vidas como el apoyo

disponible durante la encarnación.

Para las entidades que encarnan automáticamente—aquellas aún no desarrolladas lo

suficiente para planificar sus propias experiencias—hay seres directamente bajo los Guardianes

que toman responsabilidad por los patrones de encarnación. Puedes llamar a estos seres

angélicos si prefieres. Son locales a tu esfera planetaria, dedicados al servicio de asegurar que

cada entidad encarnante encuentre circunstancias apropiadas para su aprendizaje continuo.

Para entidades con mayor desarrollo, el Yo Superior8 toma un rol más activo. Este ser—que

eres tú en una etapa futura de desarrollo—ofrece guía y asistencia en el proceso de planificación.

Sabe lo que has aprendido a través de todas las encarnaciones. Ve lo que queda por aprender.

Puede sugerir circunstancias, relaciones, desafíos más probables de servir a tu evolución. Sin

embargo, no puede imponer. Tu libre albedrío permanece primordial, incluso en la planificación

de encarnaciones.

También hay lo que podría llamarse antigüedad de vibración. Las entidades llenas de más luz

y amor naturalmente, sin supervisión, se encuentran en línea para las experiencias que

necesitan. Es similar a colocar líquidos de diferentes densidades en el mismo vaso—algunos

naturalmente suben a la superficie, otros se hunden al fondo, cada uno encontrando su nivel

apropiado. A medida que la cosecha se acerca, los más preparados naturalmente se mueven

hacia experiencias encarnativas que completarán su aprendizaje.

Estos mismos guías y ayudantes permanecen disponibles durante la encarnación, aunque el

velo oscurece la conciencia de ellos. La intuición repentina, el sueño que lleva un mensaje, la

sincronicidad que parece demasiado significativa para ser coincidencia—estos pueden ser

toques de aquellos que guían. El velo hace imposible la comunicación explícita, pero la conexión

permanece. No estás solo, ya sea en el cuerpo o entre cuerpos.

·  ·  ·
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Por Qué No Recordamos

Una pregunta surge naturalmente: si planificamos nuestras encarnaciones, si tenemos guías y

ayudantes, si revisamos y sanamos entre vidas—¿por qué no recordamos nada de esto? ¿Por qué

el velo nos separa tan completamente de este vasto contexto?

El olvido no es accidente ni error. Es el mismo mecanismo que hace que la tercera densidad

funcione como fue prevista. Sin olvido, sin el velo de separación, las elecciones de la tercera

densidad perderían su poder. Si pudieras ver claramente que todos los seres son uno, que cada

acción hacia otro es una acción hacia ti mismo, ¿dónde estaría el desafío? ¿Dónde estaría la

elección genuina?

El velo crea las condiciones para la decisión auténtica. En la oscuridad del no saber,

dependiendo de la fe en lugar de la vista, la entidad debe elegir cómo amar. Esta elección, hecha

sin certeza, lleva un peso que no puede replicarse en densidades posteriores donde más se

conoce. Tu tercera densidad es un valle de decisión, y el olvido es lo que hace esa decisión real.

Cuando el olvido ha ocurrido, todas las experiencias se vuelven exponencialmente más

poderosas. Comparada con la existencia en densidades posteriores, tu experiencia actual es

vívida e intensa más allá de la imaginación. El dolor es más doloroso. La alegría es más alegre. El

amor es más conmovedor por su fragilidad e incertidumbre. Esta intensidad sirve a la evolución.

Cataliza el crecimiento de maneras que las experiencias más suaves no pueden.

Además, recordar demasiado podría resultar más carga que bendición. Los detalles de vidas

pasadas, los específicos del trauma y el triunfo a través de encarnaciones—estos no son

necesarios para el trabajo en mano. Lo que importa puede sentirse en niveles más profundos de

conciencia sin abarrotar la mente consciente. La entidad a menudo sabe, en algún nivel debajo

de la conciencia, exactamente lo que necesita saber. Más memoria explícita podría distraer de

las lecciones del presente.

Este es el único plano del olvido. Es necesario para la entidad de tercera densidad

olvidar para que los mecanismos de confusión, o libre albedrío, puedan operar sobre

la conciencia recién individuada.
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·  ·  ·

La Continuidad del Ser

La muerte, entonces, no es un final sino una puerta. La conciencia que eres continúa—revisando

lo que ha pasado, sanando lo que necesita sanación, preparándose para lo que viene después. El

ser persiste, crece, evoluciona a través de encarnaciones que pueden abarcar miles de tus años.

Lo que parece una sola vida es meramente un capítulo en una historia mucho más larga.

Esta perspectiva no disminuye el presente. Si acaso, lo realza. Cada momento en la

encarnación lleva peso precisamente porque contribuye a este viaje más grande. Las elecciones

hechas aquí, en la densidad del olvido, moldean lo que estás llegando a ser. El amor que aprendes

a dar, las lecciones que logras absorber, el crecimiento que alcanzas contra el arrastre de la

incertidumbre—todo esto viaja contigo.

Ahora hemos explorado los mecanismos de la transición—lo que sucede cuando esta

encarnación termina y otra comienza. Pero hay más por comprender sobre cómo la conciencia

funciona durante la encarnación misma. Los centros de energía que animan tu experiencia, los

catalizadores que impulsan tu crecimiento, la guía que alcanza a través del velo—estos son los

mecanismos de la evolución espiritual que examinaremos a continuación.

El viaje continúa. A través de la muerte y más allá de ella, a través de la planificación y el

olvido, a través del aprendizaje y la sanación, la chispa de conciencia que eres se mueve siempre

hacia adelante—hacia la luz de la que vino, hacia la unidad que algún día recordará, hacia el

amor que aguarda en cada umbral y en cada lado.
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Notas

1  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas pasadas,
y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre polaridades
sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la imaginación.

2  Cuerpo Formador: El cuerpo de rayo índigo, también llamado cuerpo etérico. Es el primer cuerpo que se activa tras
la muerte. Este cuerpo es un análogo de la energía inteligente misma—capaz de moldear la forma según la conciencia.
El cuerpo formador y el Yo Superior trabajan juntos para ubicar a la entidad en la configuración adecuada para la
sanación entre encarnaciones.

3  Densidades: Niveles o "grados" de conciencia y vibración. No son lugares físicos sino estados de ser. Hay 7
densidades principales (más una octava). Piensa en ellas como "cursos" en la escuela cósmica de evolución. La
humanidad está en tercera densidad, caracterizada por la autoconciencia y la capacidad de elegir.

4  Tiempo/Espacio: La contraparte metafísica del espacio/tiempo. En tiempo/espacio, el espacio es fijo mientras que el
tiempo se vuelve fluido. Entre encarnaciones, las entidades existen en tiempo/espacio donde pueden revisar
experiencias desde cualquier punto, revisitando momentos y comprendiendo lo que estaba oculto durante la vida. Los
sueños ofrecen un eco tenue de este reino, donde el tiempo se comporta extrañamente y el pasado o futuro pueden
vislumbrarse.

5  Tercera Densidad: La densidad de la autoconciencia y la elección. El rayo amarillo. Aquí la entidad se vuelve
consciente de sí misma como un ser separado, capaz de reflexionar sobre su propia existencia. Esta es la densidad
donde se hace la elección fundamental: servicio a otros o servicio a sí mismo. La humanidad actual está en tercera
densidad, experimentando el velo del olvido que hace la elección significativa.

6  Libre Albedrío: La Primera Distorsión del Infinito. La capacidad fundamental de elegir, enfocar, crear. Sin él, ni la
creación ni la experiencia podrían existir. El principio que permite la exploración infinita de posibilidades.

7  Karma: Las consecuencias de acciones que deben ser equilibradas. No es castigo sino una ley natural de causa y
efecto que opera a través de las encarnaciones. Las entidades pueden elegir aliviar el karma a través de experiencias
específicas o formas de servicio. Las entidades de Maldek eligieron la encarnación en segunda densidad como alivio
kármico.

8  Yo Superior: El yo en un punto del futuro que ha logrado suficiente evolución para funcionar como guía del yo
encarnado. En sexta densidad, la entidad se fusiona con su yo superior, completando un circuito de conciencia a
través del tiempo. Antes del velo, el yo superior estaba abiertamente junto a la entidad encarnada. Después del velo,
debe esperar ser invitado.
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